
   

 “No he venido a ser servido, sino a servir” (Mateo 20, 28) 
 

Queridos amigos/as, nuestra Peña no es titular de una caseta, sino de una casa de Feria, casa de puertas 

abiertas a la soledad, a la marginación, al abandono, una casa abierta a una sociedad cerrada. Hace 44 años la 

solicitamos, no para nuestro propio disfrute, que también ¿por qué no?, sino para el disfrute preferente de 

personas que no podían acudir por sí solas al recinto ferial. La Feria significa alegría, jovialidad, compartir 

momentos de nuestra vida con otras personas. Hemos nacido para convivir, no para vivir en soledad, pero a 

veces nos resulta difícil hacerlo porque nuestra propia diferencia nos lo impide. Llegado el momento, unos antes 

y otros después, pasamos a depender de quien nos quiera ayudar, acabamos todos supeditados al corazón de otra 

persona. Nuestra Peña entendió eso desde su bautizo, nuestra Antorcha se encendió con el rescoldo de la 

necesidad. Nuestra vida no tiene sentido si pensamos en nosotros mismos, el éxito de nuestros años de existencia 

se debe a la actitud de entrega a los demás, pasando del ombliguismo y dedicándonos a compartir nuestras vidas 

con quienes no tienen nada que compartir, ni tan siquiera sus propias vidas. Hemos superado los 450 socios y 

daba pena comprobar que más de la mitad no conocían nuestra sede cuando han venido a retirar las invitaciones 

de la caseta, se equivocaban a la hora de salir, son miembros de una Peña que no conocen, que no disfrutan. 

Nuestra Peña no es una caseta de Feria al uso, es una manera de sentir, una manera de vivir, una manera de 

entregarse a los demás porque, algún día, necesitaremos que alguien se entregue por nosotros. Nuestra Peña es 

infinitamente más que 300 m/2 plantados en el Real, es una casa de puertas abiertas donde la única invitación 

que se necesita para acceder a ella es el corazón de cada persona. Tenéis la inmensa fortuna de pertenecer a una 

Peña en la que no importa vuestro número de socio/a, sino vuestro corazón. “No se enciende una lámpara para 

ponerla debajo de un celemín”, no se encendió esta antorcha para ocultar las miserias sino para que veamos, con 

meridiana claridad, dónde están y para poder quitar la paja de nuestro propio ojo antes de hacerlo en el ajeno. No 

ocultéis vuestra presencia bajo unas lonas, disfrutad de lo que tenéis, sed partícipes de algo que, aunque no lo 

entendáis como tal, es único. Ser Antorchas no está al alcance de cualquiera, ni cualquiera puede entender lo que 

hacemos porque la insensibilidad ciega los ojos del alma y esa ceguera nos hace inertes. 

Este año hemos perdido, debido al adelanto del inicio de la Feria, parte de nuestra identidad en el Real 

como son las convivencias previas al pistoletazo de salida. Nos reuníamos cada sábado y domingo de prefería en 

la caseta un número considerable de socios/as y simpatizantes, en una convivencia floreada, para terminar la 

decoración de la misma y disfrutábamos de nuestra Feria particular. En esta ocasión no ha podido ser, pero 

vamos a hacer lo humanamente posible por recuperar el año que viene esta actividad, enfocada sobre todo a 

compartir nuestra identidad, a conocernos mejor y a disfrutar de la compañía entre socios, socias y simpatizantes. 

Buscaremos opciones alternativas, si persisten los actuales días de Feria, para volver a retomar  nuestra prefería, 

hay que recuperar lo que nos hace diferentes.  

Nuestra “casa” de Feria se iluminó tres horas antes que la portada, justo con el ágape anterior a la cena del 

pescaíto. Socios/as, junto con familiares y amigos, quedaban embelesados con la elegante decoración con la que 

eran recibidos. Buen trabajo y mejor dedicación y cariño en las manos de los decoradores hicieron posible tal 

bellezón. Y una cena donde la única ausencia significativa fue la de la crítica y donde la alegría quedó patente 

desde la mesa 1 a la 18. Brindis de nuestro presidente para dar comienzo a la Feria agradeciendo la presencia de 

los asistentes y el esfuerzo titánico de todos, no solo en la caseta, sino durante todo el año para la consecución de 

nuestro fin principal: la ayuda a los más necesitados. Una caseta en la Feria es un lujo, la “casa” de nuestra Peña 

es un tesoro cuya riqueza es la gente que nos necesita.  

La tercera edad fue la primera a la hora de visitarnos. La sabiduría y la experiencia en la vida vinieron a 

enseñarnos que la sonrisa no hay que perderla nunca, aún cuando nos olvidemos de por qué nos reímos, o cuando 

la soledad se convierta en nuestra única compañera de viaje, siempre debe de estar dibujada en nuestro rostro. La 

sonrisa marcó este primer día de los tres en los que fuimos agasajados por nuestros invitados, la sonrisa y unos 

ojos lacrimosos de quienes no entendían que lo que hacíamos era solo por ellos. Disfrutaron del almuerzo más 

tempranero de los tres, a las 13,00 h ya lo saboreaban, y luego se sentaron a la puerta de nuestra casa para llenar 

de colores su existencia en blanco y negro. Se despidieron, preguntando algunos si de verdad no había nada que 

pagar, agradecidos como solo pueden agradecer los abuelos algo tan simple como estar pendientes de ellos. 

El miércoles, otra manera de reír, la risa que un payaso es capaz de dibujar en la inocencia más inocente. 

Este año, además de nuestras niñas de Villanueva del Ariscal con la incombustible Lorenza al frente, nos han 
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acompañado por primera vez un grupo de chicos y chicas de San Juan de Dios, en los que la inocencia supera ya 

límites insospechados. Rieron, bailaron, saltaron, algunos/as hasta casi la extenuación, en un día diferente para 

ellos, para ellos y para nosotros, hasta consiguieron rizar el bello de los propios payasos, acostumbrados a estas 

lides pero nunca exentos de sensibilidad. Las niñas marcharon al circo, enorme la labor de D. Félix y D. Rafael 

Carretero para hacerlo posible cada año, y el resto de chicos y chicas nos obsequiaron encima con una hermosa 

imagen de San Juan de Dios, que ya ocupa su lugar en nuestra Peña y en nuestros corazones. Agradecernos ellos 

a nosotros, cuando somos nosotros los que tenemos que agradecerles a ellos el ejemplo de superación que nos 

dan cada día con sus vidas.  

Y el jueves el Cielo se abrió por unos instantes y casi un centenar de estrellas aparecieron por nuestra casa 

para brillar con luz propia, con esa luz que está al alcance de muy pocos. Hombres y mujeres con unas 

capacidades sobrecogedoras que, junto con los voluntarios/as que les acompañaban para los que ya no hay 

definición posible, nos mostraron la única forma que existe de alcanzar el Cielo desde la tierra. Nos creemos 

superiores y no les llegamos ni al aire que infla las ruedas de sus carros. Ejemplo máximo de superación en cada 

uno de ellos, ejemplo de amor y de entrega sin límites en cada uno de los ángeles de la guarda que les 

acompañaban. Hemos tenido la vida delante de nuestros ojos y algunos han pasado de lado para no verla. Una 

experiencia enriquecedora, la de estos tres días, por la que merece la pena discutir con la insensibilidad de 

algunos, con la incomprensión de otros, con el “egonismo” de quienes anteponen su ego por encima de todo. 

Merece la pena discutir por la vida, merece la pena discutir por aquellos que nos enseñan que lo que de verdad 

importa en esta vida no es vivir, sino estar vivo. 

Desde aquí nuestro más sincero agradecimiento a quienes han hecho posible toda esta vivencia en nuestra 

Feria: montadores, decoradores, transportes, camareros, cocineras/os, limpiadora, delegados/as, voluntarios/as 

del servicio a nuestros invitados, payasos, porteros, vigilantes, expendedores de invitaciones, imprenta, a 

Movilidad y al Distrito Nervión y a tantos simpatizantes cuyos donativos nos han ayudado sobremanera a la 

consecución de nuestro objetivo principal: “Servir a los demás”, por ello trabajamos cada día y no hay nada 

más gratificante que el deber cumplido, ni almohada con la que se duerma mejor que la conciencia tranquila.  

ACTIVIDADES PEÑA: A partir de hoy se retoman las actividades de los distintos Talleres y ensayos de 

Teatro y Coro, misas etc. en sus horarios habituales. A continuación destacamos las que se realizarán, 

independientes de las anteriores, en este mes de Mayo recién estrenado.  

CRUZ DE MAYO: Ya está instalada la Cruz de Mayo en nuestra Peña y eso conlleva varias actividades 

en torno a ella. Para empezar, la misa del próximo viernes día 12 será cantada por el Coro de nuestra Peña y la 

del viernes 26 por el Coro Arriate. Y queda pendiente un concierto de sevillanas de nuestro Coro del que ya 

informaremos en la próxima circular.   

CONFERENCIA: El jueves, día 25 a las 19,30 h tendremos en nuestra sede una interesante y simpática 

conferencia titulada: “¿Hacemos el Humor?” a cargo de D. Rubén Rodríguez, yerno de D. Félix, encaminada a 

cómo mejorar las relaciones de pareja. Os esperamos a todos, hasta llenar el aforo.  

CONVIVENCIA MAYO: Hay un cambio significativo este mes en la Convivencia, no será el último 

sábado del mes como de costumbre sino el siguiente, el sábado 3 de Junio , el motivo es que se hace coincidir 

con la nominación de Socios de Honor que se realiza también en este tiempo cada año. De tal manera, el sábado 

3 de junio a las 12,00  tendrá lugar dicha nominación y al término de la misma, disfrutaremos de nuestra 

Convivencia ante la Cruz de Mayo que aún estará instalada y que significará su clausura.  

ENFERMOS: Hola a todos, os saludamos de nuevo después de tres semanas en las que hemos dedicado 

todo nuestro esfuerzo a la importante labor que llevamos a cabo cada año en nuestra casa de Feria. Hemos 

intentado haceros llegar a través de la palabra escrita las vivencias acaecidas allí, vivencias que en otras 

ocasiones habéis compartido con nosotros pero que en vuestras actuales circunstancias, este año no ha podido 

ser. Los recuerdos de todos vosotros se agolpan en cada visillo, en cada cuadro, en cada frase del pasillo. Rocío 

Hinojosa nos daba las gracias por haber acogido a su grupo de chicos y chicas de San Juan de Dios y nos decía 

que nada más entrar en la caseta había recordado a su padre Antonio. Tantos y tantos esfuerzos cuando aquello 

se montaba a mano, tornillo a tornillo, por todos los socios, cuando los mismos socios trabajaban también la 

barra y la cocina y actuaban de porteros y de guardas, han merecido la pena indudablemente. Hoy, vuestros hijos 

y los hijos de vuestros hijos recogen los frutos de vuestra siembra en una caseta que causa envidia en la Feria, 

hermosa, acogedora, abierta, en la que tienen cabida todas las personas sin distinción alguna porque todos somos 

hermanos e hijos de un mismo Dios. Eso nos enseñasteis y así lo hacemos y aunque no podáis estar allí porque la 

dichosa enfermedad no conoce tregua, todos estáis en nuestros corazones y nuestra gratitud será eterna. Salud y 

esperanza, dos ingredientes perfectos para vuestra pronta recuperación con una copita de manzanilla, casi ¡na!  

  Nada más hasta la próxima. Un cordial saludo de     LA JUNTA  DIRECTIVA     


